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D
urante años, Chile fue reconocido como 
un ejemplo para América Latina. No por 
ser perfecto, sino por ser coherente. Por 
combinar crecimiento económico soste-

nido con estabilidad política. Por ofrecer reglas del 
juego claras que generaban confianza, inversión y 
desarrollo. Por construir una clase media fuerte, 
reducir la pobreza, y posicionarse como un país 
serio, responsable, con vocación de futuro.

Mientras buena parte del continente osci-
laba entre populismos, autoritarismos, crisis 
inflacionarias y corrupción desenfrenada, Chile 
avanzaba. Con esfuerzo. Con trabajo. Con un 
pacto social tácito que premiaba el mérito y en-
tendía que, para mejorar las condiciones de vida, 
primero hay que generar riqueza antes de repar-
tirla. Éramos, sin duda, el “sueño americano” de 
América Latina.

Pero ese sueño, que tanto costó construir, 
comenzó a resquebrajarse. Y no por falta de re-
cursos, ni por catástrofes externas. Sino por 
decisiones políticas que, en vez de corregir con 
inteligencia, actuaron desde la rabia y el resenti-
miento. La señal más clara de ese quiebre fue la 
reforma tributaria impulsada durante el segun-
do gobierno de Michelle Bachelet. La eliminación 
del FUT —una herramienta que había incenti-
vado la reinversión de utilidades— no solo fue 
un error técnico, fue un símbolo del cambio de 
paradigma.

Esa reforma no se hizo pensando en mejorar 
la eficiencia del sistema ni en atraer inversión. 
Se hizo con la lógica de castigar al que produce. 
De poner barreras al emprendimiento. De difi-
cultar el crecimiento bajo el pretexto de “corregir 
desigualdades” sin atacar sus causas reales. Fue 
una reforma pensada más para dejar tranqui-
los a sectores ideologizados, marcados por las 
heridas del pasado, que para proyectar un país 
moderno y competitivo.

Se instaló una narrativa de revancha. Una 
lectura del Chile actual con las categorías del 73. 
Como si el país no hubiese cambiado. Como si 
el progreso de millones de chilenos fuera invisi-
ble. Como si crecer fuera sinónimo de abuso. Así, 

lentamente, se comenzó a destruir la confianza, 
y con ella, las bases que nos hicieron destacar-
nos en la región.

Desde entonces, todo ha sido cuesta abajo. 
La inversión comenzó a frenarse. El crecimien-
to se volvió mediocre. Las reformas, en lugar 
de dar certezas, multiplicaron la burocracia. 
La clase media se sintió desprotegida. Y la po-
lítica se convirtió en un campo de batalla, más 
interesado en ajustes ideológicos que en solu-
ciones reales.

Luego vinieron el estallido social, el proceso 
constituyente fallido, el avance del populismo, y 
la inseguridad que hoy golpea a las calles, a las 
empresas y a los hogares. Pero esos fueron sín-
tomas. La enfermedad venía de antes. De haber 
abandonado el camino que nos sacó de la po-
breza, que permitió movilidad social, y que, con 
todos sus defectos, dio dignidad a millones.

Hoy, Chile ya no es el país admirado por su 
seriedad. La OCDE, los inversionistas, los pro-
pios chilenos, lo ven con distancia y escepticismo. 
Jóvenes profesionales se van. Empresarios no in-
vierten. Y lo más grave: la gente ya no cree que 
su esfuerzo valga la pena.

Pero aún hay tiempo.
No se trata de volver al pasado ni de roman-

tizar los años dorados. Se trata de reconstruir 
con sentido común, con visión de largo plazo y 
con valentía política. De volver a creer en el cre-
cimiento como camino hacia el bienestar. En la 
inversión como motor de oportunidades. En la 
educación y la productividad como instrumen-
tos reales de equidad. Y sí, también en el orden, 
en el respeto a las reglas, en la defensa del mé-
rito y del trabajo bien hecho.

Chile necesita liderazgos que se atrevan a de-
cir la verdad, aunque duela. Que entiendan que la 
justicia social no se logra estancando la economía, 
sino potenciándola. Que no gobiernen para vengar 
el pasado, sino para construir el futuro.

Fuimos el sueño de América Latina. Podemos 
volver a serlo. Pero para eso, hay que dejar atrás 
el resentimiento, recuperar la confianza y atre-
verse a crecer otra vez.

H
ablar de justicia social en nuestro país implica reconocer las di-
ferencias que existen a lo largo de nuestro extenso territorio. 
No es lo mismo vivir en el centro del país que en la región de 
Magallanes y Antártica Chilena, las más austral de nuestro te-

rritorio. Sin embargo, los tramos del Registro Social de Hogares (RSH), 
herramienta que determina el acceso a múltiples beneficios estatales, no 
consideran esas realidades diferenciadas.

Hoy, muchas familias magallánicas ven con preocupación cómo su 
ubicación en un tramo más alto del RSH no refleja en absoluto su situa-
ción económica real, los altos costos de vida en nuestra región, como la 
alimentación, consumos básicos, sumados al aislamiento geográfico, ge-
neran un escenario que no se compara con otras zonas del país. Un mismo 
ingreso mensual puede rendir de forma muy distinta en Santiago que en 
Punta Arenas o Puerto Williams, y esa diferencia es la que sigue sin ser 
visibilizada.

En un año de elecciones, es momento de reflexionar sobre la clase de 
autoridades que necesitamos, quienes aspiran a representarnos no pueden 
seguir ignorando una demanda que lleva años sin respuesta: la necesidad 
de adaptar los tramos del RSH a la realidad socioeconómica de cada re-
gión, especialmente en las zonas extremas como la nuestra.

E
n medio de un proceso tan 
dinámico y necesario como 
la transición hacia energías 
limpias y sustentables, re-

sulta frustrante constatar cómo las 
autoridades muchas veces entie-
rran en trámites y estudios lo que, 
en realidad, puede y debe hacerse 
con eficiencia y prontitud. Es el 
caso del reciente movimiento de 
aerogeneradores y aspas en Punta 
Arenas, que demostró claramen-
te que, en muchas ocasiones, las 
exigencias excesivas son más una 
muestra de ineficiencia que una 
verdadera preocupación por la se-
guridad o el impacto ambiental.

Las autoridades de este go-
bierno solicitaban estudios de 
capacidad portuaria y del impac-
to vial para autorizar el traslado 
de aerogenadores para producir 
Hidrógeno verde en Chile queda-
ron silentes ante el paso de los 
generadores trasandinos. Y la rea-
lidad desmintió esas exigencias: 
los argentinos pudieron llevar sus 
aerogenadores a través de Chile 
sin mayores problemas, sin que 
fuera necesario recurrir a estudios 
adicionales ni a trámites burocrá-
ticos excesivos. Esto evidencia que 
las restricciones estaban de más, 
y que la verdadera intención era 
quizás más una forma de justifi-
car una lentitud administrativa 
que una preocupación genuina 
por la seguridad.

Mientras tanto, en Punta Arenas, 
la Empresa Portuar ia Austra l 
(EPAustral) llevó a cabo con éxi-
to el segundo hito en la operación 
logística de traslado de aspas de 
aerogeneradores del proyecto de 
Tierra del Fuego de Total Energies 

Argentina. Aspas de aproximada-
mente 26 toneladas y 67 metros 
de largo, que fueron movilizadas 
en tiempos récord —solo trein-
ta minutos en tránsito y quince 
minutos en embarque— demos-
traron que, con planificación y 
compromiso, las operaciones de 
gran envergadura pueden reali-
zarse de manera eficiente.

Este proceso, que incluyó obras 
transitorias para optimizar el flu-
jo, es un claro ejemplo de cómo la 
planificación multidisciplinaria y 
la colaboración entre actores pú-
blicos y privados pueden superar 
obstáculos y reducir tiempos. La 
experiencia acumulada en cada 
operación permite aprender y 
mejorar, tal como lo expresó el 
Gerente General de EPAustral, 
Miguel Palma Morales.

La lección aquí es que no nece-
sitamos más trámites ni estudios 
que retrasen la innovación y el de-
sarrollo. La eficiencia no solo es 
posible, sino que debe ser la nor-
ma. La evidencia está en Punta 
Arenas: cuando se trabaja con 
responsabilidad, planificación y 
sin burocracia innecesaria, los 
resultados son palpables y bene-
ficiosos para todos.

Es hora de que nuestras autori-
dades comprendan que la verdadera 
seguridad y sustentabilidad están 
en la agilidad y la eficiencia. La 
historia reciente de Magallanes es 
un ejemplo de ello. Es momento 
de aprender de estas experiencias 
y promover una gestión pública 
que priorice la innovación y la 
prontitud, en lugar de obstácu-
los innecesarios que solo retrasan 
nuestro progreso.

Chile: El sueño 
latinoamericano que 

comenzamos a perder

Magallanes merece tramos sociales justos

La innecesaria burocracia 
y el ejemplo de eficiencia 

en Punta Arenas

No se trata de pedir privilegios, sino de exigir justicia territorial. La equidad 
no es tratar igual a todos, sino reconocer las diferencias y actuar en conse-
cuencia. Si no abordamos este tema ahora, seguiremos condenando a cientos 
de familias a quedar fuera de subsidios y apoyos que, en la práctica, necesi-
tan desesperadamente.

Por eso, como ciudadanía debemos ser críticos y responsables al momento 
de elegir a quienes ocuparán cargos de representación. Preguntémonos, ¿están 
conscientes de los desafíos de vivir en Magallanes? ¿Tiene propuestas concre-
tas para que el RSH deje de ser una barrera en lugar de un puente? 

Este es uno de los tantos temas que deben considerar quienes aspiran a liderar 
Magallanes tienen la responsabilidad de escuchar estas demandas y compro-
meterse a gestionarlas con decisión y visión de futuro. No basta con discursos 
generales: necesitamos autoridades que comprendan que la justicia social co-
mienza por reconocer nuestra particularidad territorial y económica. 

La justicia social comienza cuando el Estado reconoce que no hay una úni-
ca realidad en nuestro país. Que los tramos del registro social de hogares se 
ajusten a la región de Magallanes y Antártica Chilena no es un favor: es un 
acto mínimo de equidad que nuestras autoridades locales deben asumir como 
bandera. Hoy, más que nunca, necesitamos representantes que hablen desde 
y para nuestra realidad.
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